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INFORME SOBRE LA CONSULTA CELEBRADA CON ISRAEL EN 1984 

1. El Comité celebró la consulta con Israel el 23 de mayo de 1984, de 

conformidad con su mandato y bajo la presidencia del Sr. J.Ñ. Feij (Países 

Bajos). Se invitó al Fondo Monetario Internacional a participar en la 

consulta en virtud de lo dispuesto en el artículo XV del Acuerdo General. 

2. El Comité dispuso de los siguientes documentos: 

Documento de base para la consulta 

Documento de base elaborado por la Secretaría 

Recargos a la importación - notificaciones de 

Israel 

(BOP/244) 

(BOP/W/78) 

(L/5361, L/5480) 

Depósitos previos a la importación - notificaciones (L/5506, L/5600, 

de Israel L/5610) 

FMI, Recent Economic Developments, 

de 4 de mayo de 1984 

Declaración inicial del representante de Israel 

3. En su declaración inicial, el representante de Israel se refirió a 

los principales acontecimientos económicos, a las raíces de los problemas 

de Israel, a las políticas que se estaban aplicando y a los primeros 

resultados de esas políticas. Señaló que los tres principales problemas de 
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la economía de Israel eran la situación de su balanza de pagos, la tasa de 

inflación y el estancamiento económico. La situación de la balanza de 

pagos era el problema central. Desde la celebración de la ultima consulta 

en diciembre de 1982, las tendencias negativas internas y externas inicia­

das en 1981 habían continuado en 1982 y 1983, con los consiguientes efectos 

negativos sobre la balanza de pagos. El déficit de la cuenta corriente, 

que había aumentado 1.000 millones de dólares de los EE.UU., pasando de 

3.800 millones de dólares de los EE.UU. a 4.800 millones de dólares de 

los EE.UU. entre 1980 y 1982, rebasó los 5.000 millones de dólares de 

los EE.UU. en 1983; en cuanto a la cuenta comercial, las importaciones de 

bienes y servicios se incrementaron de 13.600 millones de dólares de 

los EE.UU. a 15.000 millones de dólares de los EE.UU. entre 1980 y 1983. 

Mientras que las exportaciones totales de bienes y servicios permanecieron 

en un nivel de aproximadamente 9.900 millones de dólares de los EE.UU. 

durante el mismo período, el valor en dólares de las exportaciones de 

mercancías descendió alrededor de un 6 por ciento en 1982 y un 2. por ciento 

en 1983. El endeudamiento de Israel era otro importante aspecto de sus 

problemas de balanza de pagos: al final de 1983 la deuda exterior de 

Israel se elevaba a 22.600 millones de dólares de los EE.UU., y el servicio 

de esa deuda representaba 3.600 millones de dólares de los EE.UU., de los 

cuales 1.000 millones de dólares de los EE.UU. correspondían al reembolso 

del capital y aproximadamente 2.600 millones de dólares de los EE.UU. al 

pago de intereses. 

4. La tasa de inflación de Israel, que en 1983 alcanzó un 190 por ciento 

y en el período comprendido entre abril de 1983 y abril de 1984 un 260 por 

ciento, constituía un grave problema conexo. La anterior estabilización de 

la inflación en un nivel de aproximación un 130 por ciento en los tres años 

precedentes se atribuyó a las políticas encaminadas a reducir las presiones 

inflacionistas mediante una regulación de la oferta con objeto de atenuar 

o limitar los aumentos de los precios. Esas políticas abarcaron una 

aminoración de la tasa de depreciación de la moneda, mayores subvenciones a 

los bienes de consumo, reducciones en algunos impuestos indirectos, y 

bajas tasas de incremento de los precios controlados de algunos servicios 
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estatales. El cambio radical de esas políticas había originado un salto de 

la inflación a un nivel más elevado, que a juicio de Israel no se repe­

tiría. Esas políticas tenían el efecto de absorber la liquidez y el poder 

de compra del público. Así pues, unidas a otras políticas, deberían 

conducir a una reducción gradual de la presión inflacionista. 

5. El tercer problema que señaló el representante de Israel fue el 

estancamiento de la actividad económica, de lo que era prueba la tasa de 

crecimiento de sólo un 1 por ciento del PNB en los dos últimos años (frente 

a un crecimiento anual de un 4 por ciento antes de 1983 y una tendencia a 

largo plazo del crecimiento de entre un 8 y un 9 por ciento anual). A ese 

respecto, el orador señaló que debido al desfase temporal entre la aplica­

ción y la consecución de resultados de las políticas, todavía era demasiado 

pronto para ver los efectos de la aminoración de la actividad económica 

sobre la inflación, aunque sus consecuencias para la balanza de pagos tal 

vez fuesen ya perceptibles. 

6. El representante de Israel mencionó varios factores, tanto externos 

como internos, que habían contribuido al estancamiento de las exportaciones 

y el aumento de las importaciones. Por lo que se refería a las exporta­

ciones, el principal factor externo era el descenso de las monedas europeas 

respecto del dólar de los Estados Unidos y la consiguiente apreciación del 

shekel frente a las monedas europeas. El segundo factor externo era la 

disminución de la demanda en los principales mercados de exportación de 

Israel. Entre los demás factores cabía mencionar: el incremento de la 

demanda interior de mercancías que de otro modo se habrían exportado, 

mientras que las oscilaciones monetarias ocasionaron una disminución de las 

exportaciones y un aumento de las importaciones; los cambios en las 

corrientes comerciales entre Israel, la Comunidad Europea y los Estados 

Unidos (con la contracción de las importaciones procedentes de los Estados 

Unidos y la expansión de las exportaciones dirigidas a ese país que todavía 

no habían compensado la contracción de las exportaciones dirigidas a la 

Comunidad y el incremento de las exportaciones procedentes de ella). En 
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cuanto a las importaciones, las perspectivas inflacionistas y los relati­

vamente bajos precios de las importaciones debido a la apreciación del 

shekel habían conducido a un aumento de las compras de bienes de consumo y 

de inversión. 

7. El representante de Israel señaló que sus autoridades habían podido 

conseguir un volumen de divisas suficiente para cubrir el déficit por 

cuenta corriente y hacer frente a la deuda exterior. La estructura de la 

deuda de Israel por lo que se refería a sus plazos de vencimiento era la 

siguiente: un 73 por ciento de préstamos a largo plazo; un 16 por ciento 

de préstamos a medio plazo y un 14 por ciento de préstamos a corto plazo. 

Un 58 por ciento de la deuda estaba concertada en condiciones favorables, 

un 14 por ciento se debía a abastecedores y un 28 por ciento a bancos. 

8. Entre los objetivos primordiales de la actual política económica de 

Israel figuraban mejorar la situación de la balanza de pagos, reducir 

gradualmente la inflación y reanudar de manera controlada el crecimiento 

económico mediante un incremento de las exportaciones,' una promoción 

selectiva de la inversión en industrias con elevado coeficiente tecnológico 

orientadas hacia el incremento de la productividad y la exportación, al 

mismo tiempo que se restringía el consumo público y privado. El orador 

subrayó que las medidas adoptadas por Israel respecto de las importaciones 

eran muy limitadas e insignificantes en el contexto del marco global de su 

política económica. Se estaban aplicando las siguientes políticas para 

facilitar la consecución de los objetivos señalados: 

a) restricción de la demanda, con inclusión del consumo tanto 

público como privado; 

b) reducciones en el presupuesto estatal, con inclusión de 

reducciones en las subvenciones; 

c) aumento de los impuestos indirectos, con inclusión principalmente 

de la subida del IVA desde un 12 por ciento a un 15 por ciento, 
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la aplicación de un IVA substitutivo a los viajes al extranjero, 

la percepción de un impuesto del 2 por ciento sobre todas las 

operaciones de venta en la bolsa, la aplicación de un impuesto de 

un 10 por ciento sobre las compras de artículos de lujo y semi-

lujo, el aumento de los gravámenes sobre los servicios educativos 

y sanitarios, y la prórroga de los sistemas de gravámenes a la 

importación y depósitos previos a la importación; 

d) una política monetaria restrictiva, con inclusión de elevados 

coeficientes de liquidez y aumento de las tasas de interés reales 

(hasta de un 15-20 por ciento por encima de la tasa de 

inflación); 

e) el fomento del ahorro, con inclusión de modificaciones en los 

programas de ahorro ligados a la inflación con objeto de 

compensar las pérdidas en el ahorro derivadas de la inflación; 

f) una política de ingresos, con inclusión de un nuevo sistema de 

indiciación de los salarios que entrañaba una disminución de los 

salarios reales; 

g) una política de tipos de cambio encaminada a lograr un nivel más 

realista del shekel israelí frente a las monedas de los prin­

cipales asociados comerciales. 

9. El representante de Israel citó varios acontecimientos registrados en 

los primeros meses de 1984 que indicaban que las políticas antes mencio­

nadas comenzaban a surtir efecto: un acentuado descenso de la demanda 

interior acompañado de indicios de un incremento del ahorro, un descenso en 

la construcción de nuevos edificios, una disminución de las importaciones 

de bienes de inversión y una expansión de las exportaciones en comparación 

con el mismo período de 1983. Sin embargo, todavía no se había conseguido 

ningún progreso en la reducción de la inflación, como antes se había 

señalado. 
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10. El representante de Israel dijo que su país continuaba siendo parti­

dario de una filosofía comercial liberal y que las medidas actualmente 

vigentes tenían un carácter temporal. Añadió que las restricciones no 

habían podido atenuarse el pasado año a causa de acontecimientos desfa­

vorables. Subrayó las consecuencias relativamente limitadas de las medidas 

comerciales e indicó que había sido necesario adoptar medidas simbólica­

mente vinculadas de una manera directa al comercio, así como medidas 

orientadas a apartar al ahorro de los depósitos relacionados con el dólar. 

Manifestó que su Gobierno no tenía otra opción que prorrogar el sistema de 

depósitos previos a la importación, aunque esa prórroga sólo sería de seis 

meses. El sistema podría suprimirse escalonadamente si las tendencias de 

la balanza de pagos fuesen firmemente favorables y unas tendencias posi­

tivas en la reducción de la inflación las reforzasen. 

Declaración del representante del Fondo Monetario Internacional 

11. Previa invitación del Comité, el representante del Fondo Monetario 

Internacional hizo una declaración, cuyo texto figura en el anexo I. 

Situación y perspectivas de la balanza de pagos; diversas medidas para el 

restablecimiento del equilibrio 

12. Varios miembros hicieron referencia al crecimiento del déficit presu­

puestario en los últimos años; observando que existía una relación entre el 

mejoramiento de la balanza de pagos y la reducción del déficit presupues­

tario, preguntaron qué objetivos se habían fijado para los déficit de 1984 

y años sucesivos. Un miembro, observando que disminuía el déficit de la 

balanza comercial, pidió información sobre el estado de la balanza por 

cuenta corriente en el primer trimestre de 1984 y preguntó si se preveía 

conseguir los objetivos fijados por Israel en esa materia, suponiendo 

que persistiesen las tendencias actuales. Preguntó también si, en el caso 

de que no se redujera el déficit según lo previsto, se dispondría de 

financiamiento adecuado y en qué condiciones. Pidió más detalles sobre las 

reducciones hechas en las subvenciones interiores y preguntó qué reajustes 
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iban a hacerse en los subsidios por coste de la vida en el contexto de una 

inflación que se reducía gradualmente. 

13. Algunos miembros pidieron información sobre el resultado final de la 

balanza de pagos de 1983, según las estimaciones actuales de las autori­

dades de Israel, y sobre el déficit previsto para el año 1984. Hicieron 

observar que el shekel de Israel se había apreciado considerablemente 

frente a las monedas europeas, mientras que había vuelto a su relación 

anterior con respecto al dólar de Estados Unidos y preguntaron cuáles 

serían los objetivos de la política cambiaría, especialmente teniendo en 

cuenta las actuales tendencias de la inflación. 

14. En su respuesta el representante de Israel dijo que había límites a 

las reducciones que era posible conseguir en los déficit presupuestarios. 

No parecía factible reducir el gasto público en más de un 3 a un 5 por 

ciento en un año dado. Por otra parte, los altos niveles de la fiscalidad 

tanto directa como indirecta -los derechos de importación llegaban al 

200 por ciento y el impuesto sobre la renta, para niveles relativamente 

bajos de renta, era de un 66 por ciento- militarían en contra de la obten­

ción de aumentos considerables de los ingresos procedentes de esas fuentes. 

Probablemente la reforma tributaria propuesta no entraría en vigor antes de 

terminar el año 1984. El objetivo fijado en el presupuesto reflejaba las 

posibilidades prácticas. 

15. El orador no estaba seguro de que las medidas adoptadas bastasen para 

conseguir los objetivos a largo plazo fijados por el Gobierno. Las auto­

ridades se habían comprometido a adoptar medidas complementarias si así era 

necesario para conseguirlos. Probablemente se podría lograr el objetivo 

fijado para la balanza de pagos de 1984, consistente en reducir el déficit 

civil por cuenta corriente en 1.000 millones de dólares estadounidenses, 

pero el objetivo a más largo plazo era conseguir una reducción más lenta 

del déficit hasta llegar en 1987 al nivel de 2.000 millones de dólares de 

Estados Unidos (la mitad del nivel de 1983). En cuanto a las subvenciones, 

se aspiraba a reducir las subvenciones reales a un nivel que no fuese 
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superior al 25 por ciento del precio de los artículos de consumo subvencio­

nados, frente a los niveles actuales, que eran del 50 al 100 por ciento o 

más todavía. Eso permitiría efectuar ahorros en el presupuesto pero 

tendría forzosamente consecuencias inflacionistas: en el período octubre 

de 1983-mayo de 1984 los precios de varios productos alimenticios básicos 

se habían multiplicado por factores comprendidos entre 3,5 y 5, mientras 

que el subsidio general por coste de la vida sólo había aumentado 

durante el mismo período un 167 por ciento. Se había modificado la forma 

de reajustar los salarios en función del coste de la vida; por una parte la 

modificación tendía a reducir el desfase en el pago de esos ajustes, pero 

por otra la proporción de ingresos objeto de compensación sería normalmente 

de un 80 por ciento; si las tasas de inflación fueran muy altas, esa 

proporción podría ser del 90 por ciento. En cuanto al financiamiento del 

déficit por cuenta corriente dijo el orador que las pequeñas diferencias 

que se produjesen con respecto al objetivo realista fijado para 1984 

podrían financiarse acudiendo a los mercados de capital. 

16. En lo referente a la balanza de comercio, el representante de Israel 

señaló que en el período enero-abril de 1984 las importaciones de mercan­

cías habían sido de 2.600 millones de dólares, frente a 2.700 millones en 

el período correspondiente de 1983; si se excluían las importaciones de 

diamantes en bruto, la cifra era de 2.300 millones, frente a 

2.400 millones, lo que representaba una representaba una reducción del 

4,9 por ciento. Las exportaciones habían pasado de 1.600 a 1.800 millones 

de dólares; las exportaciones de productos agrícolas e industriales, con 

exclusión de los diamantes, habían aumentado de 1.300 a 1.400 millones de 

dólares. El déficit civil global por cuenta corriente, excluidos los 

diamantes, se había reducido de 1.000 a 800 millones de dólares. Se 

suministrarían a la Secretaría los datos completos relativos a 1983 y los 

objetivos para 1984. 

17. La relación entre el shekel de Israel y las monedas europeas sólo se 

podía corregir gradualmente; si las depreciaciones fuesen demasiado grandes 
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y frecuentes, tendrían un efecto desfavorable en las expectativas inflacio­

nistas; la actual política cambiarla tendía a garantizar que el nivel de la 

moneda se mantuviese más o menos de acuerdo con las diferencias previstas 

entre las tasas de inflación de Israel, por una parte, y de sus principales 

mercados, por otra. Esto se conseguiría mediante un proceso de deprecia­

ción gradual, mejor que con devaluaciones de gran consideración. 

Sistemas, métodos y efectos de las medidas restrictivas de las 

importaciones 

18. Se hizo referencia a la multiplicidad de medidas utilizadas por Israel 

para fines de balanza de pagos. Se observó que el sistema de depósitos 

previos a la importación se prorrogaría probablemente por otro semestre. 

Aun reconociendo que ese sistema reducía el nivel de liquidez en la 

economía, los miembros alentaron a Israel a eliminarlo lo antes posible, 

así como también el gravamen sobre las importaciones. A ese respecto, el 

representante de Israel señaló la importancia del momento elegido para la 

introducción o la supresión de medidas. Por varias razones, no era ese el 

momento apropiado para suprimir el sistema de depósitos previos a la 

importación, pero éste se había concebido en tanto que medida temporal y 

sería mantenido en examen en cuanto mejorase la situación. Un miembro 

preguntó si el impuesto del 1 por ciento sobre las ventas de divisas 

obedecía a motivos fiscales o de balanza de pagos. 

19. Se hicieron varias preguntas acerca del sistema de licencias de 

importación aplicado por Israel. En la notificación de Israel (documento 

BOP/244) , donde se daban cuatro razones para la aplicación del régimen de 

licencias, no estaba claro qué productos estaban sometidos a ese régimen 

por motivos de balanza de pagos y cuáles lo estaban en virtud de otras 

disposiciones del Acuerdo General, como el artículo XX, o por otros 

motivos, como la protección de las industrias nacientes o de la producción 

agrícola. Se señaló que diferentes medidas podrían justificarse en virtud 

de diferentes artículos del Acuerdo General. Un miembro preguntó qué 

planes tenía el Gobierno para reducir el número de productos sometidos al 
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régimen de licencias y si se podría dar un programa relativo a la elimi­

nación dé productos de la lista. Varios miembros sugirieron que la dele­

gación de Israel, en consulta con la Secretaría, aclarase las justifica­

ciones invocadas para el sometimiento de los distintos productos al régimen 

de licencias guiándose en lo posible por las notificaciones hechas a otros 

órganos del GATT. 

20. El representante de Israel dijo que en realidad todos los productos 

sometidos a régimen de licencias lo estaban por razones de balanza de 

pagos. En los últimos años no se había sometido ningún producto a régimen 

de licencias con objeto de proteger a industrias nacientes; esa protección 

se conseguía mediante el arancel. En los documentos pertinentes podían 

verse los criterios aplicados para el sometimiento a licencia de cada uno 

de los productos enumerados; muchos se publicaban, como los relativos^a las 

normas. Así, aunque todos los productos enumerados en la lista estaban en 

régimen de licencias, sólo se rehusaba el .5 por ciento de las solicitudes 

de licencia, lo cual también indicaba que no se aplicaba el sistema de 

manera restrictiva. 

21. Algunos miembros hicieron preguntas sobre el funcionamiento del 

sistema israelí de seguro cambiario para la exportación y acerca de una 

declaración de Israel, según la cual la eliminación gradual del sistema de 

depósitos previos a la importación exigiría la sustitución por algún otro 

medio del elemento tributario incluido en dicho sistema. Refiriéndose a 

esa última cuestión, el representante de Israel dijo que el elemento 

tributario incluido en el sistema de depósitos previos a la importación 

consistía en que, como el depósito se reembolsaba un año más tarde sin que 

se pagase interés ni se hiciese ningún ajuste para tener en cuenta la 

inflación, el depositante perdía el equivalente de la inflación registrada 

durante ese período más el interés real. Teniendo en cuenta las tasas 

actuales de inflación, ese elemento tributario podía cifrarse en un 

70 por ciento aproximadamente. Cuando se suprimiese ese sistema, no se 

tenía la intención de sustituirlo por ninguna otra medida restrictiva de 

las importaciones, sino más bien por una depreciación acelerada de la 
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moneda que produciría el efecto deseado en las importaciones. En relación 

con el sistema de seguro cambiario, se señaló que no se indemnizaban las 

modificaciones del tipo de cambio siempre que se mantuviesen a la par con 

la tasa de inflación. 

Conclusiones 

22. El Comité reconoció que Israel enfrentaba dificultades graves y 

persistentes en materia de balanza de pagos y que las políticas seguidas 

últimamente no habían mejorado la situación. Las políticas aplicadas en la 

actualidad comprendían una amplia gama de medidas; se daba prioridad al 

alivio de los problemas de balanza de pagos con preferencia a otros 

objetivos como el de reducir la inflación. Se notaban las primeras señales 

de que esas políticas producían efectos positivos. 

23. El Comité observó que, en relación con la situación de la balanza de 

pagos de Israel, este país no había recurrido excesivamente a la imposición 

de medidas restrictivas del comercio. Sin embargo, utilizaba simultánea­

mente varios instrumentos de política comercial, como se dice en los 

párrafos 18 a 20 supra. A ese respecto, el Comité pidió a la Secretaría 

que tratase de obtener aclaraciones sobre la situación de las medidas 

notificadas por Israel en materia de licencias. 

24. El Comité recomendó a Israel que, en cumplimiento de los objetivos 

fijados en los párrafos 1 b) y 1 c) de la Declaración de 1979 sobre las 

medidas comerciales adoptadas por motivos de balanza de pagos, evitase la 

acumulación de medidas comerciales diferentes encaminadas a la consecución 

de objetivos análogos e indicase tan pronto como pudiese, de acuerdo con 

las mejoras de la situación de la balanza de pagos, un calendario para la 

eliminación gradual de las restricciones. 

Anexo I 

Declaración del representante del 

Fondo Monetario Internacional 

fSe añadirá posteriormente] 


